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Los pepenadores son m uy im portan tes: sin  
ellos no se podría en tender cóm o se ha 
consegu ido avanzar en  la act ividad  de 
recuperación  de residuos reciclab les, m ejor 
conocida com o ?pepena?. 

En m uchas ciudades su papel es relevante. 
Gracias a su labor cot id iana, rescatam os 
m uchas cosas ú t iles que podrían  perderse 
sepu ltadas en  los basureros: latas de 
alum in io, envases de p lást ico, cartones y 
papeles, vid rios y fierros, ropa usada y 
m ueb les viejos, toneladas de m ateria que 
desecham os sin  darnos cuenta de su g ran  
potencial para volver a servir. Sin  em bargo, 
a pesar de la g ran  cont ribución  que hacen 
a la econom ía, perm it iendo que se 
recuperen m ateriales para rein t roducirlos 
en  la vida p roduct iva, la labor de los 
pepenadores no recibe la atención  n i la 
rem uneración  que m erece.

En México, com o en buena parte del 
m undo, la act ividad  de los pepenadores se 
realiza en  cond iciones m uy d ifíciles. No se 
hallan  p rot eg idos por inst it ucion es de 
salud , aun  cuan do se en cuen t ran  
expuest os a un  r iesg o const an t e por el 
m an ejo de residuos pelig rosos. No 
cuen t an  con  un  em p leador form al y por 
t an t o carecen  de est ab il idad  en  sus 
in g resos y de una def in ición  clara de sus 
con d icion es de t rabajo. Se ub ican en  lo 
que se denom ina ?econom ía in form al?, un  
m undo en  el cual el t rabajador vive de una 
ganancia económ ica m uy variab le, pues 
ésta depende de la suerte, de lo que se 
log re encont rar en  los t iraderos. 

Muchas veces t rabajando en  la oscuridad  
de las calles, de los vertederos o de los 
p rop ios vehícu los recolectores de basura, el 
pepenador que escarba se arriesga a 
cortarse las m anos con vid rios rotos, latas 
con orillas afiladas, jeringas con agu jas 
expuestas, etc. Abrir bolsas de desperd icios 
para exp lorar conten idos a recuperar es un  
t rabajo sucio, ind igno y pelig roso.

Si b ien  la basura no pertenece a nad ie, 
pues desde el m om ento en  que se 
deposita en  el espacio púb lico parece 
carecer de dueño, m uchas veces ocurre 
que para poder acceder a ella se necesita 
ped ir perm iso: a los líderes que organ izan 
la pepena, a los funcionarios m un icipales 
que regu lan  las operaciones de lim p ia y los 
sit ios de depósito final, a los choferes que 
conducen los cam iones que la recolectan . 
El pepenador t iene, por esa razón, que 
en t regar una cuota a estas personas, el 
cacique, el d irigen te del sind icato, el 
operador del relleno san itario, personas 
que abusan del t rabajador y de su 
p recariedad? Puede haber m uchas form as 
de llam ar a estas personas, todas con el 
m ism o rost ro, el de qu ien  exige una parte 
del d inero que se consigue al pepenar.

Cuando en  una ciudad no hay em pleo 
suficien te para b rindar una ocupación  b ien  
rem unerada, la pepena es una de las 
act ividades a la que acuden las personas 
desem pleadas para ganar un  poco de 
d inero. En épocas de crisis económ ica, no 
es raro ver en  las calles cóm o crece el 
núm ero de personas que exp loran  los 
botes de basura para recolectar algún 
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producto que tenga valor en  el m ercado. 
Sin  duda, la pobreza es uno de los 
p rincipales acicates para autoem plearse en  
la recolección  de basura. Esta situación  
genera escenarios m uy d ifíciles e ind ignos, 
com o sociedad tenem os que hacer algo 
para que este fenóm eno cam bie y perm ita 
que la recuperación  de m aterias ú t iles 
ocurra bajo cond iciones que m ejoren  sus 
rem uneraciones, no afecten  la d ign idad  de 
las personas, no pongan en  pelig ro su 
salud , n i susciten  conflictos sociales n i 
deterioro en  el espacio púb lico. En estas 
pág inas in ten tam os exp lorar cóm o avanzar 
hacia un  cam bio en  beneficio de los 
recicladores de base, los pepenadores, 
tom ando en  cuenta nuest ra 
responsab ilidad  com o agentes sociales 
que de una u  ot ra m anera generam os 
residuos.

Hay veces en  que el acop io de residuos con 
potencial de aprovecham iento se realiza en  
instalaciones estab lecidas y operadas por 
los gob iernos estatales o m un icipales. Pero 
los cent ros de acop io gubernam entales 
que reciben los residuos reciclab les, 
cuando los hay, com piten  con los 
estab lecim ien tos m ercant iles que se 
ded ican a esta m ism a act ividad , que 
com pran d ichos m ateriales tan to al púb lico 
en  general com o a los recolectores de base, 
o sea, los pepenadores. Esos lugares suelen  
p roliferar cerca de los basureros. No es 
d ifícil ver que en  su en torno se instalan  
negocios que com pran los p roductos de la 

pepena, desde el cartón  y el PET, hasta los 
fierros viejos y las latas de alum in io 
ap lastadas. Sin  em bargo, estos negocios 
que com pran los reciclab les rara vez 
com pran las cosas por su  verdadero valor. 
Pagan m uy poco porque el reciclador no 
t iene conocim ien to de su p recio en  el 
m ercado o porque no t iene alternat ivas: 
está m uy lejos el lugar donde podría 
ob tener un  m ejor p recio por sus p roductos. 

Esta situación  t iene que cam biar. Si 
querem os que el t rabajador que se ded ica 
a la pepena tenga m ejores rem uneraciones 
y que su t rabajo se realice en  cond iciones 
m ás d ignas y saludab les, avanzando hacia 
su form alización , es necesario im pulsar una 
t ransform ación  que apunte a organ izar el 
p roceso de reciclaje para que éste sea m ás 
product ivo, para que, con m ás just icia y 
equ idad , ordene el m ercado de los 
reciclab les, com prom et iendo a los 
gob iernos locales y a la sociedad civil en  la 
organ ización  de los cent ros de acop io para 
que no se abuse de los recolectores. 

En su con jun to, se t rata de in t roducir 
m ejoras en  todo el espacio de t rabajo que 
t iene com o propósito recuperar m ateriales 
reciclab les. Estas m ejoras reconocen al 
t rabajador com o el su jeto clave de la 
t ransform ación , pues hasta ahora no se ha 
valorado su papel com o agente 
fundam ental del p roceso de reciclaje y por 
tan to com o p ieza cent ral de la econom ía 
circu lar.

¿Por qué los p recios de los p roduct os 
reciclados por la pepena suelen  ser 
bajos?

Es preciso reconocer que hay t res factores 
que t ienden a im ped ir que el p roceso de 
reciclaje avance: 1) las em presas que 
cont rolan  los vertederos desean ing resar 
m ás toneladas de basura (m ien t ras m ás 
residuos en t ran  a sus instalaciones, m ás 
d inero ganan), y por tan to se oponen a su 
d ism inución ; 2) las em presas que venden 
m aterias p rim as, no desean contar con 
com pet idores, y por tan to sabotean la 

"El  au t oem pleo en  la r ecolecci ón  de 
r esi duos sól i dos en  con di ci on es de 
i n f or m al i dad labor al  y  de pel i gr osi dad 
de los si t i os de dest i n o f i n al  es un a de 
las ev i den ci as i r r ef u t ables de la 
desi gualdad e i n just i ci a soci al  n o 
r esuel t as en  las econ om ías capi t al i st as 
subdesar r ol ladas"  (Cer van t es y 
Palaci os, 2012).
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presencia de m ateriales reciclados; y 3) las 
em presas que incineran  los residuos no 
desean que d ism inuya el volum en de 
desperd icios o desechos que quem an, y 
por tan to se oponen a que aum ente el 
recicle.

Lograr que el reciclaje avance exige que se 
tom e en cuenta la situación  económ ica 
g lobal. Part im os de una observación  en  la 
que se cont rastan  los p recios de las 
m aterias p rim as y los p recios de las 
m aterias recicladas. Para que los p rocesos 
de reciclaje resu lten  ren tab les, es p reciso 
que las m aterias p rim as ?vírgenes? ? com o 
el alum in io, el vid rio, el fierro, el cobre?  
ajusten  sus p recios. De hecho, con m ucha 
frecuencia reciben subsid ios por cuanto 
hace a su costo am bien tal. Si se tom aran 
en  cuenta, por ejem plo, los im pactos 
am bien tales de la m inería el costo de esas 
m aterias p rim as (m inerales m etálicos) sería 
m ucho m ás elevado. Con ese ajuste, los 
p roductos del reciclaje podrían  ser 
com pet it ivos y, de ese m odo, podría 
p rom overse la instalación  de p lan tas m ejor 
organ izadas para realizar las act ividades de 
reciclaje. 

Veam os lo que d ice un  estud io pub licado 
por SEMARNAT con relación  a la situación  
de las p lan tas ded icadas al reciclaje: ?? hay 
ind icios que apuntan  a que estas p lan tas 
no son financieram ente autosuficien tes y 
que operan g racias a subsid ios otorgados 
por las autoridades gubernam entales de 
las cuales dependen. Se han m anten ido en  
operación  por razones am bien tales, para 
cum plir acuerdos cont ractuales de las 
em presas que las operan o para ofrecer 
em pleo a pepenadores desp lazados de los 
sit ios de d isposición  final donde realizaban 
sus act ividades, com o en el caso de la 
Ciudad de México? (DBGIR, p. 57). 

"La recuperación  de residuos reciclab les en  
los cent ros de acop io y en  las p lan tas de 
separación  o de selección  im pulsadas u  
operadas por instancias gubernam entales 
o por organ izaciones sociales es m uy 
im portan te, pero se est im a que la p rincipal 
fuente de recuperación  ocurre en  la 
pepena, la cual es una act ividad  de 
recolección  in form al que realizan  m iles de 
personas de m anera in form al duran te 
todas las etapas del m anejo de los 
residuos: p rincipalm ente en  los 

"El  t r abajo en  los basur er os con t i n úa 
dom i n ado por  l íder es, or gan i zaci on es y 
cooper at i vas l i gadas a r edes de poder  
pol ít i co, lo cual  dev i en e en  un a ausen ci a 
de con t r ol  ef ect i vo por  par t e de ot r as 
au t or i dades. La segur i dad soci al  y  de 
salud es casi  i n exi st en t e par a est e t i po 
de t r abajador es por  su  con di ci ón  de 
i n f or m al i dad. M uchos de el los acceden  
a est os ser v i ci os de f or m a i n di r ect a y  
si n  r elaci ón  con  su  act i v i dad"  
(Cer van t es y Palaci os, 2012).

"Es pr eci so r ecor dar  que en  la 
act ual i dad, el  apor t e del  r eci claje en  
algun os ám bi t os es clave par a r educi r  
i m por t aci on es. El  sum i n i st r o de 
m at er i ales r eci clados de bajo cost o a la 
i n dust r i a r educe la n ecesi dad de 
i m por t aci on es cost osas. Por  ejem plo, la 
i n dust r i a papeler a m exi can a depen de 
del  papel  desechado par a sat i sf acer  
hast a 74  % de sus n ecesi dades de f i br a; 
t am bi én  esa i n dust r i a com pr a el  car t ón  
r ecogi do por  los car t on er os m exi can os 
por  m en os de un a sépt i m a par t e del  
pr eci o que pagar ía por  past a 
est adoun i den se"  (Cer van t es y Palaci os, 
2012).
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contenedores o acum ulaciones de residuos 
en  la vía púb lica p revio a su recolección , en  
las act ividades de recolección  durante el 
recorrido de los vehícu los, así com o en 
instalaciones hab ilit adas por las 
autoridades p revio al envío de los residuos 
a los sit ios de d isposición  final, donde 
laboran fam ilias en teras en  esta act ividad" 
(DBGIR, p. 57). 

Desde nuest ra perspect iva, m ien t ras m ás 
residuos se recuperen, sea con el reciclaje o 
el com postaje m ás ahorros se generan 
para la econom ía m un icipal: d ism inuye el 
volum en de residuos en t regados a los 
vertederos, se reduce la huella ecológ ica de 
la ciudad y se consigue avanzar en  la 
econom ía circu lar. En  su con jun to, 
sociedad y gob ierno ganan: se consigue 
una reducción  de los gastos m un icipales. 
Los recicladores de base reducen la 
cant idad  de desechos que t ienen que ser 
recog idos, t ransportados y elim inados con 
fondos púb licos . Cervantes y Palacios 

(2012) añaden: "Esta act ividad  d ism inuye la 
cant idad  de m ateria p rim a u t ilizada y por 
tan to se conservan recursos naturales y 
energ ía, reduciendo la contam inación  
atm osférica y del agua. Tam bién  se reduce 
la cant idad  de terrenos que deben ser 
u t ilizados para vertederos y rellenos 
san itarios."

No hay cifras oficiales sobre la cant idad  de 
residuos que se recuperan para reciclaje 
m ed ian te la pepena, n i sobre la cant idad  
de personas o fam ilias que realizan  esta 
act ividad . Según el estud io ya citado, sólo 
se localizan  algunos datos, est im aciones o 
in ferencias realizadas a part ir de estud ios 
en  sit ios específicos. De acuerdo con 
declaraciones de Enrique Mart ínez Franco, 
Director del Inst it u to Nacional de 
Recicladores (INARE), se est im a que al 
m enos dos m illones de fam ilias dependen 
de esta act ividad , desde pepenadores, 
com pradores de m etales, p lást icos y 
alum in io, incluyendo a los t ransport istas.

SEMARNAT (2020). Diagnóst ico Básico para la Gest ión  In teg ral de los Residuos (DBGIR), p. 50. 
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Prom ed io de m at eriales reciclab les recib idos d iar iam en t e en  los cen t ros de acop io

MATERIAL RECICLABLE CANTIDAD PROMEDIO 
RECIBIDA EN LOS CENTROS DE 

ACOPIO (kg /d ía)

PORCENTAJE

Papel y cartón 10,874  28.30

PET    8,521 22.17

Alum in io      974    2.53

Fierro, lám ina y acero   3,827     9.96

Cobre, b ronce y p lom o      672     1.75

Vid rio  7,094   18.46

Eléct ricos y elect rón icos      893    2.32

Plást icos   3,940   10.25

Cartón  lam inado        43  0.11

Ot ros reciclab les    1,593   4 .15

Total 38,431 100.00



 

En  declaraciones al d iario Milenio, el Ing . 
Jaim e Cám ara Creixell, CEO de la em presa 
PETSTAR, señaló que esta em presa cuenta 
con m il 200 puntos de recolección  de 
botellas de p lást ico, en  los cuales t rabajan  
m ás de 24 m il pepenadores. El 
invest igador de la Un iversidad  de Yale, Dr. 
Mart ín  Med ina, en  su art ícu lo ?Ocho m itos 
sobre el reciclaje in form al en  Am érica 
Lat ina?, señala que ?...el im pacto de las 
act ividades de recolección  y reciclaje 
in form al en  cinco ciudades m exicanas es 
de m ás de 21 m illones de dólares al año (y 
p roporciona em pleo para m ás de 3,000 
personas)?.

Mien t ras que los recicladores in form ales 
pueden ser responsab les de hasta el 90% 
de los m ateriales que se separan y reciclan , 
estas personas solo reciben una pequeña 
fracción  de lo que ganan los in term ed iarios 
que venden los m ateriales. Su inclusión  y/o 
part icipación  en  el sistem a form al de 
gest ión  de residuos m un icipales no sólo 
resolvería sus p rob lem as económ icos y 
sociales conexos, sino que tam bién  
fortalecería la gest ión  de residuos 
m un icipales.

El Banco In teram ericano de Desarrollo 
(BID) ? en colaboración  con la Fundación  
AVINA, The Coca-Cola Com pany, y la 
Fundación  Bill y Melinda Gates?  lanzó 
recien tem ente una In iciat iva Reg ional para 
la Inclusión  Económ ica y Social de los 
Recicladores durante la VIII Conferencia 

In teram ericana sobre Responsab ilidad  
Social Em presarial. La In iciat iva cuenta con 
un  fondo de 8,4 m illones de dólares y se 
basa en  las experiencias de p royectos en  la 
reg ión . Busca ayudar a incorporar a los 
recicladores en  los sistem as form ales de 
gest ión  de residuos m un icipales o 
p rivados, t ransform ar el m ercado del 
reciclaje y m ejorar las cond iciones 
socioeconóm icas de los recicladores 
in form ales y sus fam ilias en  Am érica Lat ina. 
Sin  atacar la raíz del p rob lem a (el uso del 
p lást ico y el alum in io en  lugar del vid rio 
reciclab le en  sus envases), esta in iciat iva 
busca m it igar una p rob lem át ica que 
last im a a m illones de personas. (Para 
m ayor in form ación , consú ltese la pág ina 
del Banco In teram ericano de Desarrollo).

De acuer do con  declar aci on es de Jan e 
Ol ley, coor di n ador a de la I n i ci at i va 
Regi on al  par a el  Reci claje I n clusi vo 
(I RR, por  sus si glas en  i n glés, Regi on al  
I n clusi ve Recycl i n g I n i t i at i ve), en  
A m ér i ca Lat i n a y el  Car i be al r ededor  de 
4  m i l lon es de per son as t r abajan  com o 
pepen ador es, y  de ést os casi  500  m i l  
est án  en  M éxi co. La m ayor  par t e posee 
con di ci on es de t r abajo i n salubr es y 
pel i gr osas. Par a cor r egi r  est a si t uaci ón , 
se n ecesi t a or gan i zaci ón  y 
m ov i l i zaci on es. El  pr oceso de 
or gan i zaci ón  de los r eci clador es se 
en cuen t r a en  di f er en t es et apas en  los 
di st i n t os países de la r egi ón . H ay gr upos 
i n f or m ales i n ci pi en t es, y  en  algun os 
lugar es se cuen t a con  gr an des gr upos 
or gan i zados en  cooper at i vas, que a su  
vez est án  asoci ados con  en t i dades 
n aci on ales que los r epr esen t an . 
A ct ualm en t e hay sei s m ov i m i en t os 
n aci on ales de r eci clador es y la Red 
Lat i n oam er i can a de Reci clador es est á 
cr eci en do en  14  países de la r egi ón .
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L os pepen ador es:

l os r eci cl ador es i n f or m al es en  M éxi co

Ger ar do Ber nache Pér ez
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En México se t ienen d iversos g rupos y 
personas que se ded ican a separar 
m ateriales de la corrien te de residuos 
sólidos urbanos. Unos lo hacen en  los sit ios 
de d isposición  final de residuos, ot ros en  
estaciones de t ransferencia, algunos m ás 
de form a ind ividual recorren  las calles con 
t riciclos en  horarios p revios a que pase el 
cam ión recolector, hasta los t rabajadores 
m un icipales y volun tarios que van 
separando m ateriales cuando avanzan por 
sus ru tas de recolección  dom iciliaria. 

En este texto m e enfocaré de form a 
específica en  los g rupos de pepenadores 
que son parte de una est ructura 
organ izada y que t rabajan  dent ro de 
t iraderos o p lan tas de t ransferencia. Estos 
son los g rupos de pepenadores que 
crecieron  y se organ izaron  en  la p rim era 
m itad  del sig lo XX. Ellos surg ieron  com o un 
g rupo social ded icado a un  t rabajo 
in form al, pero al asociarse com o un 
sind icato con m iles de m iem bros tam bién  
nacieron  com o un cont ingente polít ico que 
fue cont rolado, y en  m uchos casos aún lo 
es, por el b razo corporat ivo-sind ical del 
Part ido Revolucionario Inst it ucional (PRI). 

A estas personas que realizan  la ardua 
labor de separar residuos se les conoce 
com o recicladores in form ales y, en  
térm inos coloqu iales, se les denom ina 
?pepenadores?. Su t rabajo t iene lugar an tes 
de los p rocesos de reciclaje, ya que su 
p rincipal labor es la separación  y 
p reparación  de los m ateriales que 
reg resarán a la econom ía form al, a los 
p rocesos indust riales que convert irán  esos 
m ateriales en  nuevos p roductos, b ienes y 
m ercancías.

La separación  de residuos para su reciclaje 
se en foca en  los m ateriales inorgán icos 
aprovechab les com o lo son el papel y el 
cartón , el PET y ot ros varios t ipos de 
p lást icos, el alum in io y ot ros m etales, el 
vid rio, en t re ot ros. Estos m ateriales se 
separan y rescatan  del flu jo de desechos 
sólidos urbanos. 

De acuerdo con un  d iagnóst ico recien te de 
la SEMARNAT, los residuos suscept ib les de 
aprovecham iento representan  el 32 % del 
total de los residuos sólidos urbanos (2020, 
12). Si consideram os que la p roducción  
total de residuos en  el 2020 era de 120,128 
toneladas d iarias, en tonces los m ateriales 
suscept ib les de aprovecham iento 
sum aban 38,441 toneladas. Se puede 
est im ar que el 10 -15 % de esos m at eriales 
son  recuperados por los recicladores 
in form ales, un  m on t o m ín im o de unas 
3,844  y hast a unas 5,766 t on eladas por 
d ía en  la Repúb lica Mexicana.

Una vez que los cam iones recolectores 
term inan de recorrer su  ru ta d iaria, se 
d irigen  a vaciar su  carga a las estaciones de 
t ransferencia o b ien  van d irectam ente a los 
rellenos san itarios que t iene cada zona 
urbana. Esos residuos t ienen el nom bre de 
residuos sólidos urbanos, son  aquellos que 
d isponen, en  las ru tas dom iciliarias, las 
viviendas y los pequeños estab lecim ien tos.

Se debe reconocer a los pepenadores dos 
g randes aportes a los sistem as m un icipales 
de gest ión  de residuos. El p r im er g ran  
apor t e de los pepenadores es la 
separación  de g ran des m on t os de 
residuos y m at eriales a lo larg o del país. 
Si b ien  se pueden  con ocer p rog ram as de 
reciclaje que p rovien en  de g ob iern os 
m un icipales y de ot ras inst it ucion es (por 
ejem p lo: escuelas, un iversidades), la 
realidad  es que un  80  % del t ot al de 
residuos separados p rovien e de la 
act iv idad  cot id iana de la pepena. 

El seg un do apor t e es su  
com ercialización , la ven t a de los 
m at eriales separados. El t rabajo de los 
recicladores in form ales const it uye una 
act iv idad  econ óm ica im por t an t e, pues se 
en cuen t ran  en  la base de los p rocesos de 
separación  de residuos sólidos para 
com ercializar los y rein t roducir los a la 
econ om ía form al para su  reciclaje y ot ros 
t ipos de ap rovecham ien t o.
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Actualm ente, los pepenados se organ izan 
de t res form as principales, depend iendo 
del lugar donde t rabajan , el t am año del 
g rupo y las cond iciones 
polít ico-adm in ist rat ivas de los gob iernos 
locales.

1. La form a t rad icional: una org an ización  
caciqu il sin d ical

La g ran  m ayoría de las veces se organ izan 
bajo una est ructura cont rolada por un  
cacique, afiliada a la Confederación  de 
Trabajadores de México (CTM), la 
Confederación  Revolucionaria de Obreros y 
Cam pesinos (CROC) o alguna ot ra 
instancia ligada al PRI. En este t ipo de 
organ ización , la m em bresía en  el sind icato 
es una cond ición  para ing resar al t iradero y 
realizar la pepena. El pago de una cuota 
sind ical periód ica (m ensual) resu lta 
asim ism o una ob ligación , o b ien  el pago en  
especie, cuando el líder p ide que le 
en t reguen todo el cartón  o algún t ipo de 
m aterial específico com o cuota. Es com ún 
que los com pradores acudan al sit io del 
t iradero con su cam ión y ah í hagan el 
pesaje y el pago de los m ateriales para 
cargar su  t ransporte. El pesaje es 
im portan te porque representa el m onto a 
pagarle al pepenador. Trad icionalm ente, ha 

sido una práct ica com ún que el pesaje esté 
am añado para ind icar un  m enor peso y, 
por lo tan to, pagar un  5 o 10 % m enos al 
pepenador. El p recio que se paga por 
com prar los m ateriales separados en  el 
sit io del t iradero es in ferior al p recio del 
m ercado en  ot ros cent ros de 
com ercialización  en  la zona urbana. 

Estos sind icatos de pepenadores son 
organ izaciones que t ienen el t am año de 
una em presa g rande, com o es el caso de 
uno en  el área m et ropolit ana de 
Guadalajara, la ?Un ión  de Pepenadores 5 
de Mayo?, sind icato afiliado a la CROC, que 
el 2020 reportaba unos 900 m iem bros.

2. En  defensa del t rabajo p rop io: las 
cooperat ivas

Las cooperat ivas de pepenadores han sido 
una form a de organ ización  que ha log rado 
surg ir y m antenerse en  algunos m un icip ios 
del país. La Sociedad Cooperat iva de 
Seleccionadores de Materiales 
(SOCOSEMA) es qu izá la m ás em blem át ica 
de las organ izaciones cooperat ivas en  
México. Nació t ras una fuerte lucha de 
resistencia en  1975 en  el basurero de 
Ciudad Juárez. Para el año de 1986 contaba 
con 210 socios. Esta cooperat iva apoyaba a 
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sus socios en  áreas m éd icas, sociales y 
ju ríd icas, adem ás de buscar los m ejores 
p recios para sus p roductos, lo que resu ltó 
en  un  ing reso t res veces superior al m agro 
pago que recib ían  del concesionario que 
fung ía com o su pat rón . Finalm ente, log ró 
ob tener la concesión  del ayuntam iento, 
que le perm it ió operar de una form a m ás 
beneficiosa para sus socios y fam ilias. 

Ot ro caso es la Cooperat iva Los Belenes, 
que surg ió en  1985 en  la Plan ta de 
Transferencia Los Belenes, en  Zapopan, 
Jalisco, con  una organ ización  form al y una 
m em bresía lim itada a 40 socios. La 
rest ricción  en  el núm ero de socios 
obedecía al t am año reducido de los 
espacios designados para su t rabajo en  la 
p lan ta. Una vez que se cerró la Plan ta de 
Transferencia Los Belenes en  el 2017, la 
cooperat iva m ig ró a Picachos, ah í m ism o 
en Zapopan, y de ese m odo am plió su  
m em bresía.

3. Pequeñ os g rupos in depen d ien t es

En m un icip ios pequeños con m enos de 50 
m il hab itan tes podem os encont rar uno o 
varios pequeños g rupos, m uchas veces 
fam iliares, que t rabajan  de form a 
independ ien te en  los t iraderos locales. Aquí 
estam os en  cond iciones de considerar 
g rupos que van de 4 a 20 personas que 
t ienen una autorización , m uchas veces un  
acuerdo verbal, con  el personal del 
Departam ento de Aseo Púb lico. En 
Etzat lán , Jalisco, por ejem plo, t rabaja un  
g rupo fam iliar de seis m iem bros, cuya líder 
tam bién  es una em pleada m un icipal 
encargada del cu idado y el con t rol del 
t iradero m un icipal.

En México, uno de los p ioneros en  el 
estud io de los pepenadores y los 
t rabajadores de lim p ia fue Héctor Cast illo 
Berth ier, qu ien  se ded icó a invest igar su  
t rabajo y su  organ ización  g rem ial. Las 
pub licaciones de Berth ier nos abrieron  una 
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puerta a las en t rañas del m anejo de la 
basura en  el Dist rito Federal, y de form a 
m ás am plia en  la zona m et ropolit ana del 
Valle de México. Aquí encont ram os com o 
una de las figuras p rotagon istas a los 
caciques, hom bres que t ienen en  su poder 
el con t rol de una est ructura que ext rae, con  
m ano férrea, una p lusvalía del t rabajo 
d iario de m iles de ag rem iados.

La invest igación  de Margarita Cam arena y 
sus colaboradores (1986) da cuenta de los 
retos y d ificu ltades que tuvieron  que 
superar los fundadores de la cooperat iva 

El basurero

Antropología  de la  m iseria

Héctor Cast illo Berth ier (1984)

El p resente t rabajo com prende siete 
?h istorias de vida? de los t rabajadores de 
la basura en  la ciudad de México, 
encargados de barrer, recolectar, 
t ransportar, depositar, pepenar y vender 
los desechos de los cap italinos, de los 
cuales se desprende toda una com pleja 
est ructura social independ ien te, que 
b rinda em pleo regu lar a m ás de 40 m il 
fam ilias y que perm ite la existencia y 
leg it im ación  del cacicazgo urbano m ás 
g rande y poderoso de toda la Repúb lica 
Mexicana, liderado por Rafael Gut iérrez 
Moreno, o ?Rafael?, com o lo conocen en  
los t iraderos de la basura, d irigen te ún ico 
y vitalicio de los pepenadores (p. 4).

El p rob lem a en general de la basura es de 
d im ensiones insospechab les, que van 
desde la falta de una conciencia 
ciudadana responsab le, pasando por la 
corrupción  púb lica y p rivada, la falta de 
organ ización  y p laneación  
gubernam ental y la contam inación  del 
am bien te, hasta la form ación  de un  
cacicazgo urbano desm ed ido y voraz que 
m an ipu la y aterroriza a m iles de seres 
hum anos a t ravés del m anejo de ciertos 

valores: la relig ión , el alcoholism o, el 
deporte, el nacionalism o y el m iedo (p. 4).

Han cam biado los lugares de t rabajo para 
los pepenadores, pero no las relaciones 
que existen  en  el in terior de los t iraderos: 
el robo al pesarles los m ateriales 
pepenados, la represión , la u t ilización  que 
se hace de ellos para m ít ines y cam pañas 
polít icas, la insalubridad , la m ortalidad  
in fan t il, el alcoholism o ent re n iños y 
adu ltos, todo eso rodeado por una 
im agen en  la cual ?el pat rón? les va 
otorgando a cuentagotas algunos 
servicios y p restaciones a que debe tener 
derecho cualqu ier ser hum ano 
(hab itación , luz, agua y t rabajo) y que lo 
convierten  en  ?casi un  d ios?, ya que estos 
sectores se encuent ran  olvidados por la 
sociedad (p. 4).

Un pepenador del t iradero com entaba: 
?Mire, nosot ros lib ram os una lucha 
t it án ica por sobrevivir. Yo no qu iero 
?echarle? a nad ie. No puedo hab lar? A m í 
sí m e gustaría saber por qué Rafael 
Gut iérrez Moreno t iene tan to poder. Yo 
soy m uy ignorante, ya se lo he d icho. Pero 
luego m e pongo a pensar y m e viene a la 
cabeza que el poder económ ico es 
durísim o? Y tam bién  el poder polít ico. 
¿Que cuál es m ás im portan te? Pos yo 
crioquel económ ico, porque no conozco a 
n ingún polít ico que´ ste  jod ido ¿O usté 
sí?? (p. 4).
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SOCOSEMA en Ciudad Juárez, Ch ihuahua. 
Antes de que el ayuntam iento les otorgara 
la concesión  de exp lotación  de los residuos 
en  el t iradero, los recicladores eran  su jetos 
subord inados a un  pat rón , el concesionario, 
que los som et ía y les com praba sus 
m ateriales a p recios m uy in feriores al 
p recio del m ercado.

Sin  duda, es Brasil la sociedad m ás 
avanzada en  cuando al reconocim ien to y 
apoyo a los separadores in form ales o 
catadores. El gob ierno b rasileño cam bió 
sus polít icas púb licas y d io un  g iro a favor 
de los pepenadores con la nueva Secretaría 
Nacional de Econom ía Solidaria y con la 
Polít ica Nacional de Residuos Sólidos del 
2010. Todo esto en  respuesta a un  
m ovim ien to nacional de pepenadores que 
surg ió en  la década de los noventa y que 
exig ía m ejores cond iciones de t rabajo y de 
vida. 

En relación  con los pepenadores que 
t rabajan  de form a independ ien te en  las 
calles de las ciudades, una invest igación  
recien te de Nancy Merary Jim énez y 
Clarissa de Cast ro (en  Zan in , Valen te & 
Guevara, 2019), realizada en  la ciudad de 
Cuernavaca, nos perm ite en tender la 
configuración  de estos g rupos sociales con 
base en  t res categorías socioeconóm icas: 
"(a) La edad: jub ilarse/ llegar a una edad 
avanzada im p lica hacerse vu lnerab le en  
térm inos financieros. (b ) La ocupación : 
perder el em pleo y autoem plearse en  la 
pepena refleja la im posib ilidad  del 
m ercado para reinsertar a esta pob lación  
en  el em pleo form al. (c) Relaciones de 

género: para las m ujeres, perder la fuerza 
de t rabajo del cónyuge sign ifica exponer a 
todos los que dependen de él a una 
vu lnerab ilidad  financiera, incluso a ellas, las 
cuales asum en la responsab ilidad  
financiera del hogar y encuent ran  en  la 
pepena una oportun idad  de 
autoem plearse" (Jim énez & de Cast ro, en  
Zan in  & Guevara,  2019, p. 77).

Las caract eríst icas sociodem og ráf icas de 
los pepenadores en  México son  las 
sig u ien t es: pob lación  en  ext rem a 
pob reza, pob lación  vu ln erab le que n o es 
acep t ada en  em p leos form ales, 
m ig ran t es, adu l t os m ayores, jub ilados, y 
ot ras personas que pueden  t en er una 
ocupación  m ixt a, desem peñan do of icios 
o t rabajos t em porales com b inados con  la 
pepena.

Los p rincipales factores que afectan  sus 
cond iciones de t rabajo y sus ing resos son 
t res: la d iscrim inación  social que los 
considera ?sucios? deb ido a que m an ipu lan  
la basura; el hecho de que generalm ente 
están  subord inados a un  rég im en de 
ext racción  de ren tas, ya sea por em presas 
form ales o por est ructuras 
organ izacionales cont roladas por caciques; 
y por ú lt im o, que los gob iernos 
m un icipales ? responsab les del m anejo de 
los residuos sólidos?  no los consideran en  
sus p royectos para separar y aprovechar 
residuos. Estos gob iernos, en  cam bio, se 
inclinan  p referen tem ente por in iciat ivas de 
m anejo de residuos que generen 
ganancias para los funcionarios 
involucrados.
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Basura  y organización socia l: el caso de 
una  sociedad coopera tiva  de 

pepenadores en Cd. Juárez, Chihuahua

Margarita Cam arena, Héctor Cast illo y Alicia 
Ziccard i (1986)

Hay ot ros ?prob lem as? que han surg ido 
desde t iem po inm em orial en  los t iraderos 
y que están  relacionados con la p resencia 

de t rabajadores que rescatan  
m anualm ente m ateriales que son 
posib les de reciclar por algunas em presas. 
Para este t ipo de act ividades hay un  
m ercado en  cont inuo crecim ien to. Estos 
t rabajadores conocidos tam bién  com o 
segregadores seleccionadores o 
pepenadores, han estado ?olvidados? la 
m ayor parte de las veces por las 
autoridades y por la sociedad, careciendo 



de cualqu ier reconocim ien to social el t ipo 
de tareas que desarrollan . El p recio que 
adqu ieren  estos m ateriales de rescate 
p roven ien tes de la basura const it uye la 
p rincipal fuente de ing reso de estos 
t rabajadores. Por lo general estos 
m ateriales son vend idos a un  
concesionario que actúa en  el t iradero, 
qu ien  a su vez paga a las autoridades una 
determ inada cuota ? según la m agn itud  
de su negocio?  para ob tener el derecho 
de vender estos b ienes en  g randes 
volúm enes a las em presas dem andantes 
(papeleras, vid rieras, m etalúrg icas). El 
t rabajo de los pepenadores perm ite 
ob tener im portan tes ganancias, puesto 
que las rem uneraciones que perciben los 
pepenadores son com parat ivam ente m uy 
bajas en  relación  al p recio de venta que 
adqu ieren  los m ateriales en  este m ercado. 
Por ot ra parte, se t rata de un  t rabajo 
basado fundam entalm ente en  la 
incorporación  de fuerza de t rabajo. En ese 
sent ido, se est im a que la recuperación  
m anual de m ateriales por parte de los 
seleccionadores fluctúa en t re un  5 % y un  
10% del total de la basura recib ida y que los 
p recios de los m ateriales vend idos com o 
?m ateria p rim a? podrían  ser al m enos t res 
veces superiores si se ap licaran  algunos 
p rocesos sim p les de tecnolog ía in term ed ia, 
tales com o m olinos para vid rio y p lást ico, 
bandas separadoras, etc.?  (p. 8-9).

El 16 de m ayo de 1975 la Sociedad 
Cooperat iva de Producción  ?SOCOSEMA? 
ob tuvo la autorización  correspond ien te 
para funcionar y t rabajar en  com ún en la 

recolección  de toda clase de desperd icios 
indust riales o de ot ro t ipo, para su 
clasificación  y venta a las indust rias que lo 
soliciten  (p. 73).

De esta m anera adqu iría personalidad  
ju ríd ica una organ ización  social gestada a 
part ir de la confluencia de una serie de 
factores económ icos, polít icos y sociales? 
existe la coincidencia en  afirm a que las 
cond iciones de t rabajo que prevalecían  en  
el t iradero an tes de la const it ución  de 
SOCOSEMA eran ext rem adam ente 
desfavorab les para los t rabajadores, los 
cuales percib ían  bajísim as rem uneraciones 
y soportaban pésim as cond iciones de 
t rabajo y de vida (p. 74).

El t rabajo colect ivo se ha t raducido en  
m ayores ganancias y beneficios sociales 
para los t rabajadores, ya que no solo les 
ofrece una in teg ración  laboral estab le, sino 
tam bién  un  con jun to de beneficios 
sociales: atención  m éd ica, ju ríd ica, 
alfabet ización , etc. (p. 112).

A pesar de las d ificu ltades (p rincipalm ente 
p roven ien tes de la gest ión  adm in ist rat iva y 
técn ica) la cooperat iva es una form a de 
p roducción  social, alternat iva, en  la cual sus 
m iem bros se aprop ian  del p roducto de su 
t rabajo (p. 112).

Desde la perspect iva de la im portancia de 
que el sector social part icipe con m ayor 
peso en  la econom ía, esta form a de 
organ ización  cooperat iva const it uye una 
experiencia que valida estos p rincip ios (p. 
112).

La gest ión  in teg ral de residuos sólidos 
urbanos en  México requ iere de la 
part icipación  de los g rupos de 
pepenadores que t ienen experiencia en  la 
separación  y clasificación  de los m ateriales 
que pueden valorizarse, m aterias p rim as 
que pueden aprovecharse en  la indust ria y 
en  la econom ía form al. Por ello es 
im portan te b rindarles un  reconocim ien to a 
su im portan te labor que t iene un  im pacto 
económ ico y am bien tal favorab le para toda 
la sociedad. Se requ iere im pulsar un  
contexto norm at ivo que favorezca su labor 

para que puedan form alizar su  t rabajo a 
part ir de una organ ización  g rem ial 
d iferen te en  cooperat ivas o pequeñas 
em presas. El darles facilidades para su 
t rabajo les perm it irá aum entar los m ontos 
de m ateriales separados e inclu ir nuevos 
p rocesos y tecnolog ías sim p les que 
resu lten  en  un  valor ag regado a los 
m ateriales. Lo an terior les t raerá seguridad  
laboral, un  m ejor ing reso d iario y m ejores 
cond iciones para acceder a servicios de 
salud  y vivienda d igna para sus fam ilias. 

16



Pepenadoras y pepenadores de 
m ateria les reciclables y la  perspectiva  
socia l de los residuos sólidos urbanos. 

Casos de México y Brasil

María Zan in , Carolina Valen te Santos y José 
Anton io Guevara García (orgs.) (2019)

Polít icas públicas y la  actuación de los 
pepenadores de m ateria les reciclables 
en Brasil

A part ir de finales de la década de 1990, el 
p roceso de organ ización  de 
pepenadoras/es de m ateriales reciclab les 
en  cooperat ivas, así com o la creación  del 
Movim ien to Nacional de Catadores de 
Materiales Reciclab les, se convirt ieron  en  
elem entos fundam entales para la lucha 
de estos t rabajadores por reconocim ien to 
y m ejores cond iciones de vida y t rabajo. 
Este p roceso estuvo asociado a la 
elaboración  y sanción  de leyes y polít icas 
púb licas, com o la Polít ica Nacional de 
Residuos Sólidos en  2010, que t raen 
inst rum entos favorab les al 
reconocim ien to e incorporación  form al 
de las/los pepenadoras/es en  esta cadena 
product iva, com o la posib ilidad  de 
cont ratación  de estas cooperat ivas com o 
prestadoras de servicios por el poder 
púb lico m un icipal (pp. 18-19).

Coopera tivas y asociaciones de 
pepenadores de m ateria les reciclables 
en la  Región Oeste Paulista . Avances y 
desa fíos

El alto índ ice de desem pleo existen te a 
p rincip ios de la década de 2000, com o 
consecuencia de la adopción  de polít icas 
neoliberales, p rivat izaciones y del uso de 
nuevas tecnolog ías en  los d iversos 
sectores económ icos, h izo que el 
gob ierno b rasileño, en  el período de 2003 
a 2016, p riorizara la reducción  de la 
pobreza y de la desigualdad  social, 
recurriendo a m ecan ism os para inducir a 
la inclusión  socioproduct iva de 
t rabajadoras/es de los segm entos m ás 
afectados. La creación  de la Secretaría 

Nacional de Econom ía Solidaria 
(SENAES), de una leg islación  p rop ia, la 
asignación  de recursos para esos sectores 
y la inclusión  de las/los pepenadoras/es 
com o socias/os en  la gest ión  de los 
residuos sólidos fue fundam ental para el 
cam bio de parad igm a en las relaciones 
de t rabajo (p. 125).

Lím ites y potencia lidades de form ación 
y actuación en una  red de coopera tivas 
de pepenadores y pepenadoras de 
m ateria les reciclables. El caso de la  
Red Anastácia , Estado de Sao Paulo, 
Brasil

En Brasil, se ha incent ivado la 
organ ización  en  cooperat ivas de las 
personas que actúan en  la recolección  y 
el beneficio de m ateriales reciclab les. 
Tam bién  se form an redes reg ionales de 
estos em prend im ien tos. En el Estado de 
São Paulo, se creó la Red Anastácia, 
const it u ida por ocho cooperat ivas de 
d iferen tes m un icip ios. Con el ob jet ivo de 
detectar lím ites y potencialidades de su 
form ación  y actuación , se realizó una 
invest igación  exp loratoria duran te la 
im p lan tación  de esta red , por m ed io de 
observaciones d irectas, visit as, análisis de 
docum entos y part icipaciones en  
reun iones, adem ás de ot ras act ividades. 
Se ha caracterizado el p roceso de 
creación  de la red  y sus art icu laciones e 
ident ificadas las expectat ivas existen tes. 
Com o lim itaciones, se citan  las carencias 
de in fraest ructura, las d istancias en t re las 
cooperat ivas y deficiencias en  los 
reg ist ros de p roced im ien tos. Ent re las 
potencialidades, se t iene el m ayor 
in tercam bio de in form aciones, la 
posib ilidad  de part icipación  con jun ta en  
p royectos y en  la com ercialización  de 
m ateriales reciclab les, adem ás de m ayor 
representat ividad  polít ica. En cuanto a las 
expectat ivas por la actuación  en  red , 
in teg ran tes de las cooperat ivas creen que 
podrá haber, en t re ot ros aspectos, m ayor 
valorización  y reconocim ien to de su 
t rabajo (p. 166).
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Un a v i da ded i cada al  est u d i o

del  t r abajo i n f or m al
N ancy M er ar y Jim énez M ar t ínez

El doctor Mart ín  Med ina es un  especialista 
en  Relaciones In ternacionales que ha 
ded icado su vida al estud io del uso de 
recursos com unes, el sector de reciclaje 
in form al, y la polít ica y p lan ificación  de 
residuos sólidos.

En su vida p rofesional, ha colaborado con 
organ izaciones académ icas, no 
gubernam entales e in ternacionales en  
p royectos de gest ión  de residuos en  
d iversas partes del m undo, com o África, 
Asia, Am érica Lat ina y Orien te Med io, y ha 
pub licado d iversos t rabajos donde ha 
abordado la p rob lem át ica que en fren tan  
las y los t rabajadores in form ales del sector 
de los residuos, a qu ienes en  México 
conocem os com o pepenadores.

Su lib ro m ás im portan te se t it u la El m undo 
de los pepenadores: sa lvación para  el 
consum o y la  producción sostenibles, 
pub licado en  2007. Se t rata de un  lib ro m uy 
sign ificat ivo porque d io luz a un  g rupo 
laboral que recibe poca atención  y 
describ ió cu idadosam ente la situación  que 
experim entan m iles de personas 
desfavorecidas, que por su  t rabajo son 
m arg inadas y est igm at izadas pero que 
cont ribuyen act ivam ente al crecim ien to 
económ ico, a la equ idad  social y a un  
m ed ioam bien te m ás sosten ib le.

En su lib ro, el doctor Med ina en fat iza dos 
aspectos. El p rim ero es que la pepena n o 
es una opción  de subsist en cia pues la 
m ayoría de las veces p roporciona pocos 
ben ef icios, en  cam b io, las y los 
pepenadores son  su jet os de una 
exp lot ación  sist em át ica por una 
est ruct u ra org an izacional jerárqu ica. Esto 
es im portan te para acabar con la idea de 
que hay m uchas ganancias en  la 
recuperación  de residuos o que este g rupo 
laboral se enriquece a costa nuest ra, lo que 
term ina convirt iéndose en  una resistencia 
para separar los residuos o para 
en t regárselos a estas personas.

El segundo punto que aborda el doctor 
Med ina es que la pepena t ien e m ú l t ip les 
vín cu los con  la econ om ía form al, en  
d ist in t as escalas que van  de lo local 
hast a lo in t ernacional. Este aspecto es 
m uy in teresante pues pone en  d iscusión  la 
concepción  de esta act ividad  com o un 
t rabajo in form al y com o una form a 
pre-cap italista de p roducción  que opera al 
m argen de la sociedad. Esta es una 
cont ribución  im portan te porque cuando el 
t rabajo se clasifica com o in form al se 
vincu la con lo ilegal e incluso crim inal.
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El lib ro El m undo de los pepenadores: 
sa lvación para  el consum o y la  producción 
sostenibles rom pe con m uchos m itos que 
im peran sobre la pepena, pues el autor 
ofrece datos, lecciones y evidencia 
em pírica recog ida en  seis casos de estud io: 
México, Colom bia, Argent ina, Filip inas, 
Ind ia y Eg ip to.

Después de su lib ro escrib ió ot ros t rabajos 
in teresantes, com o ?Chatarra y com ercio: 
m itos de la pepena? (2010), que ind ica que 
la pepena es una im por t an t e act iv idad  
econ óm ica que b rin da in g resos a 15 
m illon es de personas en  t odo el m un do, 
ya que ap roxim adam en t e 1 % de la 
pob lación  u rbana de los países pob res se 
ded ica a est a act iv idad , que es m uy 
an t ig ua. 

Adem ás, señala que las y los pepenadores 
han sido considerados un  p rob lem a por las 
autoridades m un icipales, pero sus 
act ividades dem uest ran  que han hecho 
cont ribuciones posit ivas para la sociedad, 
que si recib ieran  apoyo resu ltarían  aún 
m ayores. Por ejem plo, apunta que los 
residuos recuperados por las y los 
pepenadores casi siem pre son reciclados y 
el reciclaje es una act ividad  que ahorra 
energ ía. Puntualiza que en  México la pu lpa 
de m adera para hacer papel es siete veces 
m ás cara que el papel usado que 
recuperan las y los pepenadores, de tal 
suerte que ob tener un  p recio m ás barato 
en  los m ateriales reciclab les reduce los 
costos de una em presa y por ende el p recio 
que pagam os los consum idores. Adem ás, 
la recuperación  de residuos hecha por la 
pepena d ism inuye la cant idad  de residuos 
que serán  recolectados y enviados a 
d isposición  final. 

Ot ra de sus pub licaciones t iene por 
nom bre ?El reciclaje en  la fron tera en t re 
Estados Un idos y México? (2012). En ese 
docum ento, Med ina declara lo sigu ien te:

la recuperación  de m at eriales reciclab les 
en  México depen de en  g ran  m ed ida de 
los esfuerzos de m iles de personas 
ded icadas a la pepena que recolect an  
m at eriales reciclab les de las calles, 
con t en edores colocados en  las aceras 
para su  recolección , basu reros 
clan dest in os, est acion es de 
t ransferen cia, p lan t as de com post aje y 
basu reros a cielo ab ier t o . Se t rata de una 
act ividad  económ ica ab ierta, p resente en  
m uchos espacios púb licos y fundam ental 
para la funcionalidad  de la vida urbana en  
la fron tera norte y en  todas las ciudades 
m exicanas. 
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Al respecto, el doctor Med ina ident ifica que 
hay t res t ipos de act ividades de pepena 
que realizan  los m exicanos en  los Estados 
Un idos.

1. Pepena para au t oconsum o

Las personas recuperan algunos residuos 
para sat isfacer sus p rop ias necesidades, 
por ejem plo, alim entos de superm ercados 
con fechas de consum o vencidas pero en  
cond iciones com est ib les; tam bién  
deam bulan  por los barrios residenciales de 
Estados Un idos en  busca de m ueb les, 
elect rodom ést icos, ropa o cualqu ier ot ro 
art ícu lo desechado que pueda reut ilizarse 
o repararse; lo m ism o que m arcos de 
puertas, ven tanas e incluso inodoros 
desechados, que t raen a México y reut ilizan  
en  la const rucción  de sus casas.

2. Pepena para ven t a a consum idores

Dado que m uchos residentes fron terizos 
m exicanos de bajos ing resos no t ienen visa 
estadoun idense para cruzar la fron tera y no 
pueden recolectar art ícu los u t ilizab les, 
algunas personas recuperan tales art ícu los 
para venderlos a d ichos residentes.

 

3. Pepena para ven t a a la in dust r ia

La m ayoría de los pueb los fron terizos 
estadoun idenses t iene un  d ist rito 
com ercial cerca del cruce de la fron tera 
que at iende a los consum idores 
m exicanos. La ciudad de Laredo, Texas, ha 
ten ido en  los ú lt im os años algunas de las 
tasas de venta m inorista per cáp ita m ás 
altas de los Estados Un idos, donde los 
m exicanos representan  alrededor del 65 % 
de esas ventas m inoristas. Este com ercio 
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genera m ucho cartón  que está lim p io, ah í 
acuden los pepenadores que recuperan 
cartón , conocidos com o cartoneros, 
qu ienes nunca en t ran  en  contacto con los 
residuos revueltos, sim p lem ente recogen 
el cartón , lo cargan en  sus vehícu los, lo 
t ransportan  al ot ro lado de la fron tera y lo 
venden en  México para su reciclaje.  Un 
estud io determ inó que los cartoneros 
m exicanos recuperan aproxim adam ente 
682 toneladas de cartón  m ensuales. 

Los residuos reciclab les m ás com unes 
recolectados por los pepenadores 
m exicanos en  los Estados Un idos son el 
cartón  y las latas de alum in io, a estos 
ú lt im os les llam an ?buscabotes?. Los 
pepenadores recuperan latas de alum in io 
de contenedores de espacios púb licos, en  
la basura residencial an tes de la 
recolección  o sim p lem ente t irada en  las 
calles.

En sum a, en  su t rabajo Mart ín  Med ina 
en fat iza que las d iferencias económ icas 
en t re México y los Estados Un idos han 
creado m ercados m uy d iferen tes para los 
reciclab les en  cada país. México t iene una 
dem anda constan te de m ateriales 
reciclab les de Estados Un idos, lo que ha 
est im ulado el com ercio in ternacional de 
reciclab les. M ien t ras que la d ispon ib ilidad  

de éstos en  los Estados Un idos ha derivado 
en  un  sistem a com plejo de recuperación  
t ransfron teriza in form al que involucra a 
pepenadores de residuos y em presas.

En térm inos generales, el t rabajo del doctor 
Med ina concluye que la pepena es una 
act iv idad  ben éf ica que sat isface las 
n ecesidades de em p leo de un  g rupo 
pob lacional desfavorecido; recupera 
residuos para el reciclaje con  m ú l t ip les 
ben ef icios am b ien t ales, sociales y 
econ óm icos; y reduce la can t idad  de 
basu ra que va a los sit ios de d isposición  
f inal, lo que repor t a ah orros en  cost os de 
elim inación  y ext ien de la v ida ú t i l de 
d ich os lug ares.

Se t rata, pues, de una act ividad  económ ica 
a la que se debe prestar atención  y que 
debe art icu larse de la m ejor m anera 
posib le a los sistem as de m anejo de 
residuos sólidos urbanos que tenem os en  
nuest ras ciudades.

El doctor Mart ín  Med ina actualm ente 
t rabaja en  la Adm in ist ración  Nacional 
Oceán ica y Atm osférica de los Estados 
Un idos (NOAA por sus sig las en  ing lés), se 
cent ra en  la cooperación  in ternacional en  
el uso de satélites para el p ronóst ico del 
t iem po, el con t rol am bien tal y la gest ión  de 
desast res.
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Car act er íst i cas de l a i n f or m al i dad de l os 
pepen ador es y  l as exper i en ci as de l a 

f or m aci ón  de cooper at i v as de r eci cl ador es 

Luis Pat r i ci o Cancino Opazo

?La contribución de la informalidad al reciclaje 
en México? fue el nombre que recibió la 
tercera sesión del webinar El reciclaje en 
México, realizado en noviembre del 2022, 
como parte de las metas del proyecto 
Estrategia transdisciplinaria de investigación y 
resolución en la problemática nacional de los 
residuos sólidos urbanos, aplicada en seis 
ciudades mexicanas, conducido por el Conacyt 
y el Ciesas-Golfo. Como moderador de aquella 
sesión de trabajo, expondré las contribuciones 
de los participantes. 

El propósito de este artículo es sintetizar con 
una relatoría las principales ideas y 
experiencias mencionadas por parte del panel 
de expertos. En esta ocasión, fueron cuatro las 
ponencias enfocadas principalmente en la 
contribución de los recicladores de base, o 
pepenadores, como coloquialmente se les 
dice a los recolectores de residuos en México. 

La primera exposición estuvo a cargo del 
doctor Gerardo Bernache, investigador del 
Ciesas-Occidente e integrante del proyecto 
mencionado. Se centró en el estado de Jalisco, 
donde el doctor ha realizado sus principales 
trabajos sobre los recicladores. Como dato 
importante, mencionó que en México el 
t rabajo inform al de los grupos de 

recicladores existe desde hace más de un 
siglo, siendo esta actividad elemento 
destacado en la historia de la gestión de los 
residuos del país. El doctor Bernache continuó 
su intervención comentando que existen 
algunos autores que han investigado las 
formas de organización de estos grupos, 
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donde se han encontrado casos de 
estructuras verticales debido al cacicazgo, 
casos ligados a estructuras políticas, y otros 
más, los de menor tamaño, con estructuras 
horizontales o independientes.

En cuanto a las características 
sociodemográficas de los grupos de 
recicladores, mencionó que son personas de 
extrema pobreza, que no son aceptadas en 
empleos formales; algunos recicladores son 
migrantes y otros son de la tercera edad, entre 
otras circunstancias igual de vulnerables. En el 
caso de los factores que afectan su actividad, 
destacó la subordinación a regímenes de 
rentas (ya sea por empresas formales o por 
organizaciones controladas por caciques), la 
discriminación de la misma población y la 
marginación de los proyectos municipales y 
estatales que solo persiguen el interés de los 
funcionarios involucrados. 

Dentro de los factores que estimulan la 
actividad citó la posibilidad del acceso a los 
sitios de disposición final o tiraderos, así como 
la formación de organizaciones gremiales y las 
figuras de cooperat ivas o pequeñas 

empresas. En este sentido, el doctor comentó 
la importancia de formalizar el trabajo para 
mejorar los ingresos y recibir un apoyo para 
darle valor agregado a los materiales. Como 
dato relevante, el Gerardo Bernache estima 
que el 80 % de la separación de residuos en 
México es hecha por  los recicladores, lo que 
no es una cifra menor.

Luego, el investigador del Ciesas-Occidente 
mostró fotografías de pepenadores en 
diferentes tiraderos de Jalisco (algunos sitios 
ya abandonados): gente indígena, ancianos, 
mujeres, niños, etc. Comentó la serie de 
riesgos y vulnerabilidades que estos grupos 
enfrentan a diario en esta actividad, como los 
peligros de recolectar residuos médicos 
infecciosos o comidas con cierto grado de 
descomposición. Seguido de esto, con otras 
fotos, mencionó a dos distintos tipos de 
pepenadores: los recolect ores urbanos 
independient es y los que trabajan en 
cooperat ivas de pepenadores. Con relación 
a esta última forma de organización, destacó 
la cooperativa de Los Belenes, en Zapopan, 
Jalisco, que tiene aproximadamente 40 
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miembros y cerca de 30 años de vigencia. 
También mencionó la organización de 
pepenadores de Matatlán, Tonalá, donde los 
grupos de recicladores viven (y conviven) en 
los residuos, situación muy preocupante. 

Por último, Gerardo Bernache expuso la 
peligrosa incursión del crimen organizado en 
el control territorial de los sitios de disposición 
final y de los grupos de recicladores, así como 
sus ganancias en el último tiempo. Para 
finalizar, puso énfasis en la suma importancia 
de atender estas problemáticas y t ransit ar  a 
la form alización de los grupos de 
pepenadores, para erradicar las condiciones 
vulnerables. 

En la segunda exposición estuvieron Cristian, 
Maite y Andrea, tres miembros de la 
Cooperat iva de Recicladorxs Urbanxs 
Marplat ense (RUM) de Argent ina. En 
primera cuenta, Cristian comentó el cómo y el 
porqué de la formación de la cooperativa y su 
vínculo con la economía popular. Mencionó 
que las características y condiciones de los 
grupos de recicladores de Argentina no se 

diferencian mucho de las mencionadas 
previamente por el doctor Bernache en 
México, por lo que la organización de 
compañeras y compañeros recicladores ha 
sido parte fundamental en la formación de la 
cooperativa, que busca fortalecer la actividad 
y la visibilidad de estos grupos, lo que se hace 
más difícil por separado. Cristian mencionó 
que tal ha sido el éxito de las cooperativas de 
recicladores, que ahora existen en 17 de 24 
provincias de Argentina. Est as cooperat ivas 
buscan avanzar  a m odelos con m ayor  
inclusión social, con el reconocim ient o y la 
form alización del t rabajo de los 
recolect ores, generando t rabajo digno, 
salud, segur idad sanit ar ia y m ayor  cuidado 
al m edio am bient e. 

Después, Maite comentó que empezó a los 9 
años a reciclar junto a su abuela en un predio 
de disposición final, dada la falta de empleo y 
la necesidad de comer. Desde ese entonces 
trabajó aproximadamente 20 años en el 
mismo lugar, donde con el tiempo conoció a 
su pareja y formó una familia alrededor de la 
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actividad. Enfatizó que nunca tuvo derechos, 
lo que la llevó a organizarse con otros 
recicladores. Ya lleva 2 años en RUM, 
experimentando los beneficios de la 
organización popular como el evitar a los 
intermediarios que manipulan los mercados y 
los precios del reciclaje a su favor. Mencionó 
que en la cooperat iva RUM t rabajan 11 
personas en la logíst ica, la separación de 
los m at er iales y el enfardado de los 
m ism os, y que hay ot ros 20 com pañeros en 
la calle haciendo la recolección. También 
hay un punto de acopio para ir dejando lo 
recolectado y no cargarse de más. Luego un 
camión otorgado por el municipio lleva lo 
reciclado al galpón (lugar de operaciones de 
RUM).

Maite y Andrea también mencionaron que son 
Promotoras Ambientales (PA). Maite explicó 
que las PA integran un programa de formación 
ambiental, creado por una recicladora 
argentina, que ayuda a sacar a las mujeres 
cartoneras (forma coloquial de decir 
recicladoras en Argentina) de los distintos 
predios, y a ponerlas a enseñar la importancia 
de la separación en origen a la comunidad.

Este programa ayudó a Maite a integrar la 
primera diplomatura en conjunto con la 
Universidad del Mar de Plata, donde se 
crearon los antecedentes de las primeras 
promotoras ambientales. Por último, Mait e 
m encionó que en Argent ina se est á 
peleando la prom ulgación de una ley que 
responsabil ice con un im puest o a las 
em presas por  cada residuo cont am inant e 
que salga de su producción al m edio 
am bient e, y que con los fondos cont r ibuya 
a la capacit ación y form alización de los 
recicladores, ent re ot ras cosas. 

En el caso de la tercera presentación, la 
ponente invitada fue la doctora Sara Ojeda, 
investigadora de la Universidad Autónoma de 
Baja California (UABC), quien centró su 

ponencia en la experiencia de los recicladores 
en el estado de Baja California, tema que ha 
sido parte de sus investigaciones. La doctora 
Ojeda comentó su clasificación de los 
diferentes tipos de pepenadores en función a 
roles. Por ejemplo, mencionó al pepenador  
am bulant e, quien es el que camina por las 
calles ejerciendo su labor, mientras que el 
pepenador  am bulant e especialist a es la 
persona enfocada en uno o en pocos tipos de 
residuos, como por ejemplo los residuos 
eléctricos. En el caso de los tiraderos, también 
hay pepenadores especialistas (ropa, PET, 
aluminio, etc.). Otro grupo lo integran las 
personas que trabajan en los vehículos de 
recolección de basura en los municipios, 
aprovechando para el reciclaje el tiempo 
cuando van a bordo. Este último grupo para 
ella responde a la categoría de pepena 
form al, dado que tiene un contrato, si bien 
consiste en la recolección.

Sara Ojeda, al igual que Gerardo Bernache, 
también mencionó algunas características 
demográficas de los recicladores, sin 
embargo, ella se enfocó en las edades y 
escolaridades de estos grupos en Baja 
California, destacando que la mayor cantidad 
de recicladores está en un rango de 25 y 45 
años. En el caso de la escolaridad, mencionó 
que existe un 25 % de recicladores con 
secundaria, apuntando que en años pasados 
solo algunos pepenadores sabían leer y 
escribir. 

En términos de jornada laboral, sus estudios 
reportan entre 4 y 13 horas de trabajo de 
separación. La doctora mencionó que en este 
tipo de actividad existe una tradición familiar, 
conformando redes de trabajo entre padres y 
madres, esposos y esposas, hijos, hermanos, 
etc. En este sentido, los grupos de recicladores 
que están en familia tienen mayores 
posibilidades de organización y, por ende, 
mejores condiciones laborales. Según los 
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datos mencionados, el 84 % de los 
recicladores t iene un fam il iar  que t am bién 
es reciclador  en Baja California. Con 
relación a los ingresos de los pepenadores en 
el estado, se mencionó que estos son 
superiores a los de los colegas del centro y el 
sur del país (400 pesos en promedio diarios), 
no obstante, las demás condiciones laborales 
son igual de vulnerables. Lamentablemente, 
existe un grupo de recicladores que no 
alcanza estos altos ingresos, siendo 
marginado y desplazado por todos, 
refiriéndose principalmente al de los 
recicladores con problemas de adicción a 
drogas. 

Para terminar, la cuarta ponencia estuvo a 
cargo del señor Leonardo Reyes González, 
socio cofundador de la Asociación Mexicana 
por los Derechos del Reciclador (MEXIDER). 
Leonardo Reyes comentó que la organización 
MEXIDER fue creada junto con 5 colegas del 
gremio de los cent ros de acopio, haciendo 
hincapié en que él no es reciclador, sino parte 
de este otro rubro que igual pertenece al 
sector. Mencionó la importancia de los 
recicladores en la cadena del reciclaje y el 
abastecimiento de los centros de acopio. Ellos 
conforman los eslabones primarios de esta 
cadena, con una actividad muy dura y poco 
valorada por los gobiernos y las personas. 
También mencionó que los centros de acopio 
pueden ser de diferentes escalas, desde 
pequeños negocios a los pies de una 
carretera, a grandes extensiones de metros 
cuadrados y con herramientas sofisticada. El 
problema principal de estos centros consiste 
en alcanzar la formalidad, principalmente en 
el caso de los más pequeños, dado que existe 
mucha burocracia y mucho interés político. 

Aunado a esto, Leonardo Reyes compartió su 
percepción sobre las diferentes dificultades 

que enfrentan los recicladores, en particular 
los recicladores ambulantes, recordando los 
roles mencionados por Sara Ojeda, y su 
relación con los centros de acopio. Las 
problemáticas percibidas consisten en la falt a 
de reconocim ient o y los pagos in just os de 
algunos cent ros de acopio. A raíz de esto 
último, mencionó que los precios de compra 
de los materiales reciclados están en función 
de la oferta y la demanda y que la 
globalización también impacta en ellos. Por 
ejemplo, citó el caso de productos de los 
Estados Unidos que volvieron a entrar en el 
país después de la pandemia, lo que generó 
una baja en los precios de compra del 
material reciclado. Por último, Leonardo Reyes 
comentó que con MEXIDER quieren copiar un 
modelo de organización como el de las 
cooperativas de recicladores presentadas en 
las exposiciones previas, para solucionar parte 
de los problemas de la informalidad de los 
pepenadores y centros de acopio. Concluyó 
diciendo que si no exist ieran recicladores 
urbanos la basura que l lega a los 
ver t ederos ser ía t res veces, o incluso 
cuat ro veces, m ás que en la act ualidad . 
Estos grupos tienen mucho valor, como 
podemos apreciarlo, pero no se les está 
reconociendo de la manera debida.

27



Nu m er al i a 

Jesús Salvador  Baut i st a M agal lón

El fenóm eno de la recuperación  de 
m ateriales de desecho no es nuevo, en  
realidad , se ha p ract icado desde t iem pos 
previos a la Revolución  Indust rial (Med ina, 
1999). Sin  em bargo, el oficio de recuperador 
com o lo conocem os actualm ente y que 
com prende la recolección , clasificación , 
lim p ieza, t ransporte, ven ta y/o 
t ransform ación  de los m ateriales (The 
Econom ist Intelligence Unit, 2017) 
com ienza en  el sig lo XIX. Son  seis los 
fact ores que inciden en  el surg im ien to y 
crecim ien to de lo que en  México 
conocem os com o la pepena. El p rim ero es 
la m ig ración  del cam po a la ciudad y el 
consigu ien te crecim ien to de éstas ú lt im as. 
Concatenados a este p rim er elem ento, 
están  los p rocesos de indust rialización  y 
cont inua urban ización . En tercer lugar está 
la incapacidad  prop ia de las econom ías 
para generar los em pleos suficien tes para 
la pob lación , tan to inm ig ran te com o local. 
El cuarto factor, vincu lado al an terior, t iene 
que ver con la carencia de sistem as de 
seguridad  y apoyo social; el cam bio de 
háb itos de consum o de la pob lación  y la 
dem anda de m ateria p rim a barata por 
parte de la indust ria com pletan  el cuadro 
(Med ina, 1999). 

Si b ien  el fenóm eno es m uy característ ico 
de los países llam ados periféricos, no es 
desconocido, con  sus part icu laridades, en  
los países cent rales. Basta una cam inata 
por las calles de París, Londres, Nueva York 
o Berlín , para notar a personas que 
recogen latas, botellas o cualqu ier m aterial 

com ercializab le, para ser vend ido y 
com pletar un  sueldo o acceder un  ing reso 
d iario (y cabe m encionar, no todos son 
m ig ran tes); de acuerdo con la Deutsche 
Welle (2018), las personas que se ded ican a 
ello en  los países desarrollados se han 
increm entado en  los ú lt im os años.

La cuant ificación  real del núm ero de 
recuperadores, tan to en  México, com o en el 
m undo, es com plicada por la ausencia de 
censos y datos fiab les. Adem ás, el oficio 
p resenta característ icas que com plican  el 
tener estad íst icas fided ignas. Por ejem plo, 
hay pepenadores que están  cuant ificados 
en  ot ras ram as de la econom ía; existen  
t rabajos no reg ist rados, com o el t rabajo 
in fan t il, com ún en este oficio (Villanova, 
2012); existe recuperación  en  los sistem as 
de recolección  oficial, así com o en los 
cent ros de t ransferencia; algunos 
pepenadores callejeros dejan  el oficio en  
cuanto t ienen un  em pleo fijo, adem ás que 
algunos con em pleo form al hacen pepena 
en  sus t iem pos lib res; y están  los que 
t rabajan  en  los sit ios de d isposición  final y 
que llegan a estar con form ados por 
fam ilias com pletas. En  México, de acuerdo 
con  el Diag n óst ico básico para la g est ión  
in t eg ral de los residuos (DBGIR), n o hay 
dat os exact os del personal que se ded ica 
a ello y solam en t e in d ica que el t rabajo 
se realiza casi exclusivam en t e en  los 
sit ios de d isposición  f inal (DBGIR, 2020). 
A pesar de estas barreras, se cuenta con 
cifras com o para dar un  panoram a general 
del oficio.
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La pob lación  m und ial est im ada que 
t rabaja com o recuperador es de unas 15, 
000, 000 de personas, de las cuales, 3, 934 , 
136 pertenecen a alguna organ ización  de 
recuperadores (International Alliance of 
Waste Pickers, IAW P). En  México, se 
est im a que son  alrededor de 2, 500, 000  
personas qu ien es se ded ican  al of icio, 
alrededor del 2% de la pob lación  (World 
Bank, 1999). El caso de México es part icu lar 
por el hecho de que algunas personas son 
parte del sistem a form al de recolección , 
m uchas están  organ izadas en  sind icatos 
de origen p riista y solo unas pocas en  
cooperat ivas, com o SOCOSEMA (Sociedad 
Cooperat iva de Seleccionadores de 
Materiales) de Ciudad Juárez, Ch ihuahua, 
con alrededor de 300 socios. Los dem ás 
t rabajan  por su  cuenta. 

El estud io de The Econom ist (2017), que 
incluye doce ciudades de la reg ión  
lat inoam ericana (inclu ida la Ciudad de 
México), ind ica que solam ente cinco 
ciudades, Bogotá, Colom bia; Lim a, Perú ; 
Quito, Ecuador; Sao Paulo, Brasil; y 
Montevideo, Uruguay, t ienen censo sobre 

sus recicladores de base. El realizar un  
censo en  las d iversas ciudades de nuest ro 
país es una cond ición  necesaria para tener 
una idea clara del fenóm eno y poder 
est ructurar polít icas púb licas al respecto.

La Alianza In ternacional de Recicladores 
(IAW P, por sus sig las en  ing lés) t iene 
reg ist radas 427 organ izaciones en  el 
m undo, en t re un iones, cooperat ivas, 
organ izaciones no gubernam entales, 
organ izaciones de base, etc. El país que 
m ás organ izaciones t iene es Brasil, con  27, 
le sigue Ind ia, con  25, y Colom bia, con  13. 
México solo t iene una reg ist rada 
(SOCOSEMA), la cual, por cierto, es de las 
p rim eras (al m enos de las reg ist radas en  la 
Alianza) en  form arse (1975).

El of icio p resen t a siet e varian t es (W IEGO, 
con datos de Días, Sam son, 2016). En la 
tab la 1 se m uest ran  seis de ellas, la sép t im a 
está vincu lada a los p rog ram as de basura 
cero y se refiere a los que m anejan  
d irectam ente la m ateria orgán ica en  las 
p lan tas de com posta y generadoras de 
b iogás.

Tab la 1. Tipos de recuperadores *

Recolect ores de ru t a: Volun tarios o 
t rabajadores del sistem a de recolección  form al 
que seleccionan y separan m ateriales para 
com plem entar salarios.

Com pradores it in eran t es: Recolectan  y/o 
com pran m ateriales a casas o negocios 
m ed ian te arreg lo p revio. Trabajan  en  ru tas fijas 
determ inadas por los pactos hechos y usan 
algún vehícu lo donde ponen los residuos.

Recuperadores en  sit ios de d isposición  f inal: 
Realizan  su t rabajo en  los t iraderos o rellenos 
san itarios (si es que lo perm iten  o toleran  las 
autoridades).

Clasif icadores: Seleccionan y clasifican  
m ateriales en  las bandas t ransportadoras en  
las estaciones de t ransferencia o en  
instalaciones hechas por organ izaciones de 
recicladores de base.

Recolect ores de m at erial reciclab le puer t a a 
puer t a: Son parte del sistem a de recolección  y, 
a su  vez, m iem bros de asociaciones u  
organ izaciones de separadores. Por ejem plo, 
los barrenderos de la Ciudad de México.

Recuperadores callejeros: Recorren  calles 
hurgando en  los desechos de casas y negocios, 
generalm ente sin  acuerdo p revio y 
adelan tándose al servicio form al de 
recolección  quedándose con m ateriales para 
com ercializar.

* Varian tes del oficio de recuperador o reciclador de 
base. Elaboración  p rop ia con datos de W IEGO 
(Mujeres en  Em pleo In form al: Globalizando y 

Organ izando, versión  en  español del nom bre de la 
sig la), 2016.
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En  México, el 40  % de los pepenadores 
son  h om bres y el 60  % m u jeres (el perf i l 
ha cam b iado en  los ú l t im os añ os). La 
edad  del 45 % de los m ism os f luct úa 
en t re los 30  y 60  añ os, pero la m ayoría n o 
lleg a a ese ran g o, f luct úa de los 16 a los 
29 añ os; los est ud ios de p r im aria son  los 
dom inan t es en  el sect or, t en ién dolos el 
52 % de la pob lación , de ot ro lado, el 23 % 
t ien en  secun daria, y hay alg un os con  
est ud ios de bach il lerat o o escuelas 
t écn icas, pero sig uen  sien do los m en os 
(Cervantes Niño; Palacios Hernández, 2012). 
De acuerdo con la Consejo Nacional de 
Pob lación  (CONAPO) (2009, citado por 
Favela Ávila et a l.), el porcentaje de 
recuperación  de m ateriales por act ividades 
de recuperación  está en t re el 8 y el 12 % del 
peso total generado.

En Am érica Lat ina y el Caribe, el oficio t iene 
hasta 30 designaciones, depend iendo del 
lugar de t rabajo y la m anera de realizarlo, 
adem ás de las part icu laridades id iom át icas 
de cada país o reg ión . Veam os la tab la 2.

El nom bre adoptado durante las 
d iscusiones del Prim er Congreso Mund ial 
de Recicladores de Residuos, celebrado en  
Bogotá, Colom bia, en  2008, fue el de 
Recicladores de Base. Por ú lt im o, según 
Mart ín  Med ina, hay ocho m itos sobre las 
personas que ejercen el oficio de 
recuperador o reciclador de base, y sobre el 
t rabajo m ism o. Esto lo verem os abajo en  la 
tab la 3.

Tabla 2. Nom bres usados para designar  el of icio en Am ér ica Lat ina *

PAÍS NOMBRE(S) PAÍS NOMBRE(S)

Argent ina Ciruja, cartonero, 
excavador

Nicaragua Churequero

Brasil Catador, chepeiro Panam á Metalero

Chile Cartonero, cachurero, 
chatarrero

Paraguay Ganchero

Colom bia Costalero, zorrego, 
botellero

Perú Segregador, cachinero

Cost a Rica, Cuba, 
Honduras, República 
Dom inicana 

Buzo Uruguay Hurgador, clasificador

Ecuador Minador, chambero Venezuela Excavador, zamuro

México, El Salvador , 
Guat em ala, 
Nicaragua, Panam á, 
Paraguay

Pepenador Car ibe anglopar lant e Scanvenger, reclaimer, 
binner, poacher, salvager 

Guat em ala Guajero Car ibe f rancopar lant e Chiffonier

* Elaboración  p rop ia con base en  The Econom ist Intelligence Unit, 2017.
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Tabla 3. Mit os y verdades sobre el reciclaje inform al *

MITOS Y VERDADES

1.- La recuperación de materiales es un fenómeno 
reciente. Est e exist e desde el descubr im ient o de 
la m et alurgia.

5.- El impacto económico de la actividad es 
mínimo. La recuperación, selección y vent a de 
m at er iales de cinco ciudades m exicanas l legó a 
veint iún m il lones de dólares en un año (2008).

2.- Los recuperadores son indigentes y los más 
pobres. Cuando no son explot ados por  
sindicat os o int erm ediar ios, pueden ganar  
var ias veces m ás el salar io m ínim o.

6.- El reciclaje informal es una actividad estática (y 
marginal). Nada m ás lejano de la realidad, est á 
vinculado a diversos fact ores sociales y 
económ icos.

3.- La pepena es una actividad marginal. Los que 
ejercen est e t rabajo son fundam ent ales en el 
sum inist ro de m at er ia pr im a y son un punt o de 
cont act o im por t ant e ent re la econom ía form al 
e inform al.

7.- Los pepenadores son un problema a eliminar. 
Ha habido polít icas represivas, sin em bargo, 
donde se ha legalizado el of icio los 
t rabajadores han elevado su nivel de vida y 
han accedido a prest aciones sociales 
im por t ant es.

4.- La selección y recolección de materiales de 
desecho es un actividad desorganizada. No es 
cierto, hay repar t o t er r it or ial, especialización y 
división de t rabajo, acuerdos económ icos y 
sociales.

8.- La recuperación informal no tiene cabida en el 
sistema de gestión integral de residuos. La 
incorporación de est os t rabajadores ha 
m ejorado el sist em a de gest ión en algunas 
ciudades brasileñas, colom bianas y argent inas.

* Elaboración  p rop ia con base en  Mart ín  Med ina (2008) para la Revista  del Banco Interam ericano de Desarrollo.
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La in fog rafía ded icada al Día Mund ial de Los 
Hum edales t iene com o autora a Reg ina 
Trigueros. Las fotog rafías de las pp. 3, 10, 12, 
13, 18 y 22 son de Gerardo Bernache Pérez; 
las de las pp. 20 y 21, de Nancy Merary 
Jim énez Mart ínez; y la de la pág ina 23, de 
Lu is Pat ricio Cancino Opazo. Las im ágenes 
de las pp. 1, 4 , 8, 9, 14 , 24 , 25 y 27 se deben a 
Fernán González Hernández.

El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo 
elect rón ico señalada en  la pág ina legal.
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